
 

 

El cacao y los sistemas agroforestales en Colombia: una apuesta por la 
sostenibilidad y el desarrollo rural 

 

El cacao se ha consolidado en Colombia como uno de los cultivos con mayor potencial 
para promover el desarrollo sostenible en las zonas rurales. Más allá de su importancia 
económica, el cacao representa una alternativa productiva que puede integrarse 
armónicamente con la conservación ambiental mediante los sistemas agroforestales. 
Estos sistemas combinan árboles forestales, cultivos agrícolas y, en algunos casos, 
especies pecuarias dentro de una misma unidad productiva, permitiendo aprovechar 
de manera eficiente los recursos naturales y generar múltiples beneficios para las 
comunidades campesinas. 

En Colombia, gran parte de las plantaciones de cacao tradicionales se desarrollan bajo 
sistemas agroforestales, especialmente en regiones como Santander, Arauca, Huila, 
Antioquia, Tolima, Nariño y la Amazonía colombiana. Estos modelos productivos han 
cobrado relevancia debido a la necesidad de enfrentar problemas como la 
deforestación, el cambio climático y la pérdida de biodiversidad. Diversas 
organizaciones e investigaciones destacan que el cacao agroforestal contribuye a la 
conservación de los bosques, al tiempo que mejora la calidad de vida de los 
productores rurales.  

Uno de los principales beneficios ambientales de los sistemas agroforestales con 
cacao es la conservación de la biodiversidad. El cacao requiere sombra parcial para 
desarrollarse adecuadamente, lo que permite integrar árboles nativos y especies 
forestales dentro de las fincas. Esta cobertura arbórea crea hábitats para aves, 
insectos y otras especies silvestres, funcionando como corredores ecológicos entre 
fragmentos de bosque. Además, la presencia de árboles ayuda a capturar carbono, 
regular la temperatura y proteger las fuentes hídricas. También mejora la fertilidad del 
suelo mediante el aporte de materia orgánica y reduce la erosión, especialmente en 
zonas de ladera.  

Desde el punto de vista económico, los sistemas agroforestales ofrecen importantes 
ventajas para los productores. A diferencia de los monocultivos, estos sistemas 
permiten diversificar las fuentes de ingreso mediante la producción de madera, frutas, 
plátano y otros cultivos asociados. Esto disminuye la dependencia exclusiva del cacao 
y reduce los riesgos frente a fluctuaciones del mercado o problemas climáticos. 
Asimismo, el cacao colombiano posee reconocimiento internacional por su calidad y 
características de cacao fino y de aroma, lo cual abre oportunidades en mercados 
especializados y sostenibles. Estudios recientes muestran que los sistemas 



 

 

agroforestales de cacao pueden ser financieramente viables y contribuir a mejorar los 
ingresos de pequeños agricultores.  

En el ámbito social, el cacao tiene un papel estratégico en la construcción de paz y el 
fortalecimiento del tejido comunitario en Colombia. Muchas familias campesinas han 
encontrado en este cultivo una alternativa legal y sostenible frente a economías ilícitas 
o actividades que generan deforestación. Los proyectos cacaoteros suelen involucrar 
asociaciones de productores, programas de asistencia técnica y procesos de 
comercialización colectiva que fortalecen la organización comunitaria y generan 
empleo rural. Además, la producción de cacao promueve la permanencia de las 
familias en el campo y favorece la participación de mujeres y jóvenes en actividades 
productivas.  

En cuanto a las oportunidades y la prospectiva del sector, el cacao colombiano 
enfrenta un panorama favorable. La creciente demanda mundial de chocolates finos, 
orgánicos y producidos bajo criterios sostenibles representa una gran oportunidad 
para el país. Cada vez más consumidores valoran productos asociados con la 
conservación ambiental, el comercio justo y la reducción de la deforestación. Esto ha 
impulsado certificaciones sostenibles y programas de cacao cero deforestación que 
fortalecen la competitividad del sector.  

Además, los sistemas agroforestales se perfilan como una herramienta clave frente al 
cambio climático. La diversificación de cultivos y la cobertura arbórea hacen que las 
plantaciones sean más resilientes frente a sequías, lluvias intensas y variaciones de 
temperatura. A futuro, también existe potencial para acceder a mercados de carbono 
y pagos por servicios ambientales, reconociendo el aporte de los productores a la 
conservación de los ecosistemas.  

Sin embargo, el sector aún enfrenta desafíos importantes. Entre ellos se encuentran la 
baja tecnificación de algunas fincas, las dificultades de acceso a crédito, la limitada 
infraestructura vial y la necesidad de fortalecer la asistencia técnica y la 
comercialización. Superar estas barreras será fundamental para consolidar un modelo 
cacaotero competitivo, inclusivo y sostenible.  

El cacao bajo sistemas agroforestales representa una de las alternativas más 
prometedoras para el desarrollo rural sostenible en Colombia. Sus beneficios 
ambientales, económicos y sociales demuestran que es posible producir de manera 
rentable mientras se conservan los recursos naturales y se fortalecen las comunidades 
rurales. El futuro del sector dependerá de la capacidad de articular políticas públicas, 
investigación, innovación y mercados sostenibles que impulsen al cacao colombiano 
como un referente internacional de producción responsable y sostenible. 


